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CRISIS Ilftccr en e(\sa d\l 1111 curpilltl'rt) y ser curpiltll'l'O li 
i parn suh\'enir á sns ll .. r:e!1idll.tlu>I. Sus A póstnl(>s I 

1 Y sus discfpulos dUh asimi81U0 e.itl',nl'l.o de tra-
I Lajo. SIlII Pablo recuerda á los lUt:!SIOS, :\ los 

011 día~ nll'i.~ helios 
muriéndose V/lII. 

¿(¿ué Jiréis Clllllldo el :;01'10 do hiulo 
Ile lo~ IIlios de trillte ,'cjoz 

El Gobierno que presido el Sr. j\loret ha 
dimitido. Pero ha. vuelto á q'iodarse como 
estaba. E!,!to serú poco serio, pero es un hecho. 
P;'¡i dimite, por qué ~o queda':' ¿Y si iba 1\ que­
da.r olra YQZ pal'u. qué dimitir? Hn dimitido 
porque es un <:lobierllo que 110 ha. servido pa.ra 
lIad¡\ útil y 110 se le admite 1" dimisión por­
(Iue no hay con quien slIstituh'lc. Los c'.)II8m'­
"ltdore¡; no podían \'ollir, por(luc los DIputa­
dos no están dispuestos tí gast¡tr un capital en 
las elecciones. Dentro de la política. liberal, 
cualquier cambio; hubiera sido un frncaso 
hOI'rib1e. De modo que en E!oIpana, hoy poOl' 
hoy, estamos condenados á no ·tener buellos 
~ohernantes .. La polltica liberal ha fraeasado 
ell toda. In linca. El estadq del pals y de los 
mi"¡lIlos partidos libert\lcs lo cstúu diciendo á 
voces. 

1 Corintios y á los Th',SlllullicenseH el 91~e él les 
I dió. Les cu!;pOa Sl1S mllIlO!:! call1}!'lls rltCléudoles 

:\rrt.>hllt~lIl al hombro cn el suelo 

I

r" cómo ell~s hllll ~ef\'i¡jtl para sllti:<fllCel' RIlS lIecc­
sidarles y atenrlcr Il I>lli de SII~ (:Q!llplif1",ro:!. y 

I 
tesLilUlIllilllld,) que él 1J11 ha cornidl) 1'.811 de.otro, 
sino el ~alllltlt) con ,-,\1" ~1I·I()rtl~ y f'lllg"s de dí" 

la 11 .. 11" C8pel'llnZll 
,le 1,0.\0 p IRc"r? 

A';¡ \'1'0 con bl·llI\ arlllotll .. 
lo~ plncere!' y IIlIn lO" p:t~lIr; 

Unamuno en .librepensador y Costa en re· 
publica.Ho, lo han dicho bien claro. 

La polltica. espafioln OS una f¡trsa, en ella 
todo es convencional y no hay mula verdad. 

Lo notable del CI\SO es que In. fglesia viene 
predicando cOlltra el liberalismo desde el na.· 
cimiento de esas ma.lhadadas doctrinas, y los 
pueblos liÓ quieren convencerse de que lleva 
ra.zón, ni an te los hechos. 

¿Dónde está 1.\ verdad? Dice Unamuno. 
(.~llde'f Pregunta. Costa. 

. Veinte siglos hace que los sabios del 
Arcópr.go hnchm csn pregunta, y San Pablo, 
en lIombl'e de la Ig-lesilt, les ensenó la vel'dad; 
ht si~lIieron los pueblos, y guhtdos por sus 
bellos resplandores, llegaron al grado de civi­
lización que hoy disfrutamos. 

Los modernos nreopagitns buscan tam­
bién la \'erdau, y otros Pablos, en nombre de 
I:t Iglesia., se la han ensenado. -El Romano 
Pontlfice en süs Encíclicas, los escritores y 
Predicadores católicO$ en todas partes; los 
Sres. Obispos ell el Senado; Mella y Nocedal 
en el Congresu ha.1I hecho oír 1<.1. voz de la. 
vel·dad. Sólo los católicos han ensenado el 
buen camino; sólo ellos saben el medio de 
remediar tanta.s ¡[('!'\dichns, porlllle sólo ellos 
(:Ollocen el camillo tic hl gloria, ltl que se va 
por la fe Cn.tólica y el sacritieio individual. 

* *.* 
La mies es mucha, los opemrios pOMS. 

Aumentemos su número. Los católicos tene­
mos la obligación de llevar al Parlamento 
Diputados Católicos. Esto nos exigirá algun 
SIlCI'ificio, pero es preciso hacerlo. Unamos 
nuestras fuerzas, que son muchas. Revisemos 
el censo, vayamos al sufragio y salyemos la 
patria.. 

~~ 

lA IGLESIA Y LA SOCIEDAD 
EL YOMDO ROIIANO: 8U THABJORMAClÓI 1I 

I. La Iglesia y el trabajo. I 
En toda la antigüedad se conllideró el tra- I 

bajo como \'il y degradaDte; la. Iglesia lo reha- I 
bJlitó. Desde luego recordó fleta ooligación: «Co- I 

meras el pan C()u el sUtror de tu frentE'>; esa es I 
la ley qlle itupuso Dit)::! lA la descelldellcia ti .. i 
·Adsll. NadiE' puede sllatral'rse á ella. ni el rico 
ni el pobre. Siu duda, el trabajo manual, 00 es 
él sólo que ha de lIeuar la vida del hombre; la 
hllmallidad I;.{'CesilR de administtadores, de 
sabio!:!, de artistas, de !'!acerdocio que mantenga 
vivas ellS relaC'iones COD Dios. P .. ro los ociosos 
viven fUE'rfl ne las leyes rie la naturaleza. San J 

Pablo de la~ recuerda: e El que no trahllja no es 
digno de cOllwr •. Si el del>tl' de trabajar se lIe· 
lllira Ilor todos, la cllestión socif>1 pre:;to se verla 
re~llelta; df'jarían de reifJar la ociosidad y el 
lUJO que f'xcitan la envidia de los t~b!ljadores 
y los pobres. 

La Iglesia', no sólo ha dado vigor á la ley 
del trabajo, siDO que ha m08~rI\do Sil (ligoidad 
y su grandeza. Su fundadol' Jesucristo quiBo 

y de nnehe. A fin de 110 st'\· gra\'oso a IItlll!e. 
J~I\ sitllllCi,)1I ha Clllllhll.ldu; el despreCIO ya 

tlO es COIllO ell lo!! tiempos uel pagl\llislIlO, pan' 
los que trahajan y p('.lItAn; .es para. lo~ ociosos 
que vi\'eo como parlLsllos SIl! c!ontnhutt· con su 
trabajo á acrecentar el patrimouio de la huma-
nidarl. - r 

L01l prilllero~ crislilllV1S ~e dedicabtlo al tra- I 
bajo, á f-jPlllpln de IltlP~tl'll Sef\.or y rle sus A p6s i I 

toles. Los mt\S 17CneI'IlSOS de entre los cou\'ertl· r 
dus de las f"lOiI~as lIlás noblell de HOOla y Cous- 1: 
tllutinopla, IlhUlIlltllUill 1" 'vidl~ ociosa de las 
cindades pal'll rn~I'l'h'lr 1\ l<l~ rl"!llertt1s de la The· 
baidtl, rie Pule~Lilla y ,le Hiria á g,¡n:lr c.)n sus 
mauos su sub~istencjll y In rie 108 pobre!l. 

Los Doctores de la 19lesia rpc\lerrlan, á los 
cristiauos tle su tiempo, 1/\ ley del trahajo y su 
dignidad, .:-Io;;otro!l, rlj¡>e Hall JUlln CrisósLo­
UlO, somos lo~ di!lcípulhd riel que se crió en la 
casa lie .un carpintero y lOe dignó teoer por Ma­
dra 1\ la mujer de III} al'tesauo. CUfllldll veáiH á 
un hombre qlle trabajii la IDadera Ó €Jite forj'i I 
el bierm, no le d!J~precjéi~. P¡!dro ha tirado Ifl 
red después de 111 Resurrección del ~'llvarlor,lt .\ 

I'l:ro .. é rlue 111 Illllrehar In IIll'grln 
In .Icl tiempo vuel\'I~1 
la mía jUlIU1$. 

J. Bermejo. 

LA 
~~ 

JUVENTUD 

Un distinguido escritor ha puesto el dedo de 
lu crILie .. ell la L"rriLJI\l llaga de uuestra ju­
velltuJ. 

IAhl nuestros jóvelles Iquó earcaslDol En 
~~!tplli1!1 no h:1y cjuvuntllll» ni quien tal pell~ó. 
Yo prott~,;tl) en 1l1llUbrtl d" la. vida, de eSIl turba 
de tnajlldero!l, ridículos malllq llís de la mo,11l y 
esclavos del servilislOll, que pueean su dora,la 
tl'ulul.ueria por garlitos y hurdeles, dejando tras 
de s/ un vllho de vicio. 

E:3OS uo son 11.1 alegre primavera de la vida. 
qne dijo Voltaire: esos sou 108 IDodertlQs 8llpul­
rroPl hltUlqlleados de la parábola biblica que 
paseaD su dorada miseria por el corroq¡pido 
arnhiellle eu que se agitan. 

Lo!! veréis sn la meSa. de café babeaodo im­
polencias y 8!!cuvielldo injurias sobre IOB qlle 
se Ilt:lL"CtllI; hadeullo gil'olles de lil hotlrll ajena 
por cl\r'~cer de la l'fúl,ill, y á falta d~ otra m~s 
amellR é ingeniosa di~tracci6ll, haCIendo du!!­
les del géuero intimo & calltnrreaudo taugos, 
Il.Iuén dd ceh\brur IlIs agudezas de un cronista 
local V StlbOrtllH lIul esll'()fll!l de un Grllo de 
gllludar!"(lp{a, ó rtllatllr 188 hazllfltls del cCaua­
rio chi,,'''o . 

Esa es nu<.'stra menguada juventud y así 
vive. 

y la gran Ortlen de S In Ht'llltO h, venido I 
á consulDar la rehllbilitacióll ciel trflhajfl mil- I 

nual a 1"" ojos del mundo eristiallo. Michlllet i 
mismo le rinde este testimonio: «Isa O"den de 
San Benito dice. da almlllldo antiguo, gflSLIHlo 
por In escl,;vitud, el pr.ilOer ejempl~, de t('ILhBj.' 
realizado pur mIUIO~ !!l>res. Por prllOE'ftt Vl'Z el 
ciutiatlauo, humilla,ln porla ruilltl de la cil1d~d, 
baja RUS ojf)S á e!'!tn tit~lI'a que había desprf'clIl.­
do. Se acuertJa del tratll\jo orrlenado 611 el prin. 
cipio del mundo en la !lentencis de A,jtl.I~. E~ta 
innovación del trahajo libre y voluntariO sen\ 

1

, i. • .... ¿Tdeall>s? .. ' N.> los conuce, no los Liell~. 
:a La!'e de la eXi!!tt'llCil\ mOderll(i,. 

N" hay duda, la 19lesia es la que ha rehahi­
litado el trnblijo. 

no los 1I.1U1l. El supremo ideul tle uuestros clu­
!! c.,s t'S peil1"r~a la rizarla eabdl\lra; vacía. ~Ior 

t!.,utrll, Pllli.la por fllera; caoturr,'ar la cIUlClón 

~~ 
ARMONíA 

¿No habéis visto al nacer do la aurora 
con 8UB.tintes de cán.lido azul, 
cómo ríe el }llli~aje que dora 

pre!ttándole efluvios 
de vi,Ja y (le luz? 

¿C6mo lucIO gentil primavera 
de la!! flores la ca~ta bc·ldlld, 
prodigando doquier placentera 

torrentes de vida 
de amór y de paz? 

Pues la infaucia del hombrE! y sus sueños 
8U dorada y feliz juvéntud, ' 
tienen días que son más risuef'los, 

que encierran más vida, 
que muel'tran más lüz. 

¿No admirtti~ como yo el mediocl(1I. 
cUflndo brillan lo" r,\yos del ~ol; 
cuando el suelo en feraz lozanía 

nos muestra tesoros 
que cantan 4. Dios? 

¡Cuando ~ubren las mieses la vega 
bajo el fayo de un sol estival; 
que riqueza de vida desplega 

el sol del verano 
de ardor. sin igual! 

Pues el pe.:ho de un joven ardiente 
que á mitad de Sil vida IIpg6, 
más riqueza desplega valiente 

'lile los mediodías 
y el rayo del sol. 

y si 1*1 triste el invierno Iljlvado 
cuando al soplo d.el fiero hurac'n 
las betJezaa que pll80 el E!.erD~ 

j
i '. de 000,111. y cell·brlir lOs últimos cllistes del teatro 

pur hllra!'!. . 

I
r,. L"s mlls iutelectuales lIuelf'u abrevar eu esa 

dorada BlblÍl\ de la cursHerírt en el Blanco 11 
NegrQ. Y conOCen tudo:! .Ios p~etlls chirles co.n. 

,

• i.i,- temporillleüs; y ~íe~l las lllg~1ll0S1l8 elucublli?lO' 
/les de Pért.lí: Zuiilga, y reCltau de memona á 

Il López Silva. ., . 
Así !!OU, y así segUirán SIendo mltmtr~~ IlLlIl 

mano piadosa uo levaute la talla de la crlllCA y 
tlll pie vigoroso les lit! el últiLl1(t i.mp~lso. . . 

I ¿Crear Bibliotecas? ¿Para qu~? Es aXlOma-
tico que primero So; croa la Dece,lIdlld y después 
surge el órgaúo. Aquí nadie siente 1 .. uecesidad 
de iustruirse. 

I y uo es esto lo peor; esa turba degenerlld~ y 
corrompida, es la futura ~sperallza de la patrIa; 
son los hombres del madaue. y BUS manos pe­
cadoras tejerán los destinos de nuestro pueblo. 

y asl, en este leuto rodar por la aS(NT/\ peu­
diente de la decad'3ncia, llegaremos a daruO! las 
IORUOS con Illlestros hermallos de Turquia. y 
Marruecos, si ellos 1109 conceden tal h~uor. 

¡Pobre juveutud y pobre Espafial 
A. C. 

. 
DJ:NAMZTA 

(Modo fáoil de prepararla.) 

Busca, lector, un trasto 
muy bien vado 

de toda otra su~tancia 
que de hambre '1 fdo. 

(Y sabe que es mú útil 
el tal cacharro, 

fabricado en Holganza 
6 en Despilfarro.) 

Ponle mucho y mlly fuerte 

i 
I 
r 

1: 

Idem alm~:\"o ............ '" 

Pago adelantado. 
---- --.- _. -------

Ií he rR Ji ~111 o, 
y en 61, deshedlO en pol\'o, 

cntoJ¡l'i~mo. 
DC>lpué .. , y 110 Jo olvide~, 

IllI'1.cln tOllo e~o 
('0'11 jarnlJe (le ciencia, 

LI/ ~ Y jlrogreso. 
Luego, ni CilIar del vicio, 

pon lil mnrmita, 
y ohtendrás al ill~tnnte 

la Jilll\mita. 

lYuia.-I.os ingredientes, 
tra~to·y adjuntoR, 
pido {Í la tlro!lI/eria 
do 10il Tres Puntos. 

~~ 

Justa reprobación. 
El Boletín Ecle,~idstico corrcspOlllHente al 20 

dtl Marzco de 11.106, ha pubiicado la IllUS cum­
plata cOlldeuucióu y reprobacióll lu·dla por el 
Papa de la ley de I~ Hepüblic~ frallcetla. sepa­
rando la Iglesia del E~tlldo. Copturemos IIteral­
meute IlIs palabras del Romano Poutifice, en 
las que se cOlllieue la coudeuacióo, que así 
dicen: En vittlld de la suprema Autoridad que 
como Vicaxio de Cristo ejercemos, la condeua­
mos y reprobamos (la ley de sepal'ación), por 
iujuriosa á Dios, óptimo y máximo, contraria á 
la diviua coustitucióu de la Iglesill, favorecedo­
ra del cisma.. hostil á Nuestra Autoridad y Ii. la 
de los legitimos Pastores, expoliadora. de 'los 
biene8 de la Iglesia, concnlcadora del dere('ho 
de geutl's, eoemiga de la Silla Aposlólica y á 
Nos mislUo, fuuesUsima para los Obispos, el 
Clero y el pueblo de li'rancia. Y decimos y de, 
c1arülllOs q ne ja mas, lli ell Iliugún CIlSO, tendrá 
esta II-'y valor aignllo contra los imprescripti­
bles dereCLlOS de la Iglesia. 

El Pltpa ha hablado, su reprobación ha sido 
claro, termiuallte; SlIS palabrlts 00 .dejan lugar 
a duda~. lti ley frallcesa es conlrarla á los dere­
chos de DIOS. é. la constitución de la Iglesia, 
tiellde a la s~pl\racióu Olas absoluta del Estado 
y la Igl<esil\, sin reE'petar uiugún género de 
deredws. 

¿Nu son J()~ goLel'1J8ntesdelaNación veciua 

1

1

1 

108 1'0l'tneshlldlHte8 de la libertad? ¿No soo.108 
que quieren difundirla por todos 10$ ámbitos 

I ¡del munrlo? ~~o son los que se creen los reden­
tores de la humanidad? ¿Por qué llegan eu su 

I ll1anía persecutoria ba~t8 Ja proloulgacióu de 
uua ley. que tantos BUS temas merece .de la 

I Iglesia? 
El Papa habla cuando debe hablar, y lo 

hace segúu exigen las circunstancias. 
La ley fraucesa de separación 4e la ,Iglesia 

y el Estado, 110 es una ley circuustallcud que 
puede ser buella ó mala, segun las circunstan­
cias que la rodetln; la ley francesa es conculca­
dora de loa derachos divinos, de los que perte­
necen á la Iglellia y ti eu SlIpremo Jefe el 
Romano PODtítice; pisotea el derecho de propie­
dad; reduce á los Sacerdotes al DlutislDo, y el 
Estado se convierte en legislador absoluto y 
único en la Iglesiti. El Papa uo podia callar y 
su palabra al1gllsta se ha hecho oír ell todos los 
confin!;!! del lOundo. La ley francesa aebe ser 
_anatematizada por todos los cató.licos. y es un 
baldólideignominia phrll 11nllsleglsla~jore8ql1~. 
00 conociendo limiles para los deliriOS mas 
moostruosos qlle los hombres quieran inventar, 
se complacen en atorment~r ~ la Iglesia de 
Cristo, propagadora y depOSitaria de la verdad, 

La leyes aLea_ Los hombres qlle la hap 
dictado reniegan de las tradiciones de UD pue­
blo. Y aq~el pueblo primogénito de la Iglesia. 
y que SU!! gioI:ias están tan enlnzadas con las de 
la Igle~ia, renuucia a su historia, y á la faz de 
todos lQS pueblos escribe estas opriment~s p,a­
labras: 4Jl Repúhlica 00 reconoce.... ulOgua 

culto. Los republicanos franee!6S debierao el1-
bnrse el rostro CO!l ('"reta para qne DO se dlvi· 
sara la imagen de Dios que ha sido impresa en 
lO eemblaote por la misma mano de Dios. Pero 
Di08, dice el Papa en 8U Alocución del 21 de 


